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L ITERATURA 
M. VILLANGÓMEZ L L O V E T  
M. VILLANGÓMEZ ES UNO DE ESOS AUTORES QUE, GRACIAS 
A UNA OBRA EQUILIBRADA DE GRAN CALIDAD LITERARIA, 
HA CONSEGUIDO SER UNO DE LOS POETAS CATALANES MAS 
SIGNIFICATIVOS DE ESTE SIGLO. 
A L E X  SUSANNA E S C R I T O R  
EDAD DE AMOR 
Como obscura simiente que pugna por 
brotar 
y hace crujir la tierna tierra donde cre- 
ce. 
Como un panal de simientes obstinadas 
y agudas. 
Dolor de hondas raíces, presupuesta 
flor, 
nacimiento de mil sueños a la carne 
aferrados, 
como el rumor de una sangre irritada. 
- E l  amor crece en los hombres como una 
fuente antigua. 
Del más viejo Adán viene el estremeci- 
do reguero, 
el estallido multiplicado al tocar el tiem- 
po del hombre. 
Grave llama en la voz, nuevo peso del 
cuerpo herido, 
ardiente mirada buscando lo que con- 
suela. 
Obediencia cálida a la alta orden ago- 
biante. 
Como una ley cruel que a pesado pla- 
cer obliga, 
el amor se anuda a los huesos que 
quieren florecer en gozo. 
le abre la carne espesa'a claras mara- 
villas. 
Un ardor viril quiere herir como una es- 
pada. 
Hermoso es un cuerpo de mujer que el 
amor esculpe 
en ángel, en tedero, en botín deseable. 
Esfuerzo del árbol en flor, ciego asalto 
de la bestia, 
insufrible desazón que estruja el aliento 
de los hombres. 
Es preciso cavar un cielo profundo para 
tanta exigencia. 
El  amor busca en los campos el corazón 
más solitario. 
~Ahl, juventud vencida por el insinuante 
roce. 
Toda la encerrada fuerza se olvida en 
un cuerpo próximo. 
Es preciso besar o morder, morir de 
amor o furia, 
entregarse dominando la rosa que nos 
provoca. 
Deshacerse en la locura de una luz ob- 
sesiva. 
Crece el niño a esta ansia donde más 
hombre se siente, 
heredero de un largo mensaje, príncipe 
de un reino encendido. 1 
En el delicioso relámpago descenderá 
la vida, 
el secreto y turbio mayo que estallará 
mañana. 
Traducción: Manuel Serrat Crespo 
LITERATURA 
Villangómez Llovet (Ibiza, 
19 13) es uno de los autores "clá- 
sicos" catalanes contemporá- 
neos más significativos; es decir, uno de 
esos autores que, gracias a una obra 
equilibrada de gran calidad literaria y a 
una trayectoria humana de claros virtu- 
des cívicas, ha conseguido ser conside- 
rado en vida como un valor incuestio- 
nable y modélico que se impone por 
encima de los pequeños acontecimien- 
tos y las bagatelas que agitan siempre 
cualquier panorama artístico contem- 
poráneo, tan dependiente en estos últi- 
mos años de modas, premios y promo- 
ciones exageradas o precipitadas. Situa- 
do en plena "extraterritorialidad" 
-como diría Steiner-, Villangómez ha 
ido entregando sin prisas, pero con 
constancia, una gran obra que, pese a 
partir de la poesía como principal nú- 
cleo seminal, se ha ramificado en otros 
géneros, como la prosa narrativa, el en- 
sayo, el teatro, la traducción de poetas 
extranjeros o, incluso, la historia, la eru- 
dición y la lingüística. Sin embargo, 
esta notoria diversificación no puede 
hacernos olvidar que, por encima de 
todo y en primer lugar, Villangómez es 
un poeta y que, en consecuencia, todo 
lo que hace lleva la marca de esta activi- 
dad primera. Un poeta, autor de nueve 
libros -Elegies i paisatges (1 949), Terra 
i sommni (1 948), Poemes mediterranis 
(1 945), Els dies (1 950), Els béns incom- 
partible~ (1954), Sonets de Balansat 
(1956), La miranda (1958), El cop a la 
terra (1962) y Declarat amb el vent 
(1 963)-, que configuran una trayectoria 
poética de gran interés y originalidad en 
el panorama de la moderna poesía cata- 
lana. 
Por otro lado, nos parece igualmente 
importante destacar su libro L'any en 
estampes (1956), una pequeña obra 
maestra que le sitúa por sí sola entre los 
mejores prosistas catalanes de este siglo 
(y en la que recrea magistralmente, mes 
tras mes durante un año -1953-, la 
vida en un pueblo del interior de la isla, 
desde la doble óptica de actor y especta- 
dor), así como el libro de carácter histó- 
rico, geográfico, sociológico, antropoló- 
gico y cultural, Eivissa. (La terra, la 
historia, la gent) (1 974), una obra indis- 
pensable para quien quiera adentrarse 
en el conocimiento de esta isla medite- 
rránea tan idiosincrática que es Ibiza. 
Releyendo la obra poética de Maria Vi- 
ílangómez Llovet, advertimos que uno 
de los rasgos que más la singulariza es el 
hecho de haber crecido, haberse ramifi- 
cado y florecido tanto como ha querido; 
produce la impresión de ser, por un 
lado, una obra perfectamente cerrada; 
por el otro, perfectamente abierta en sí 
misma. Produce pues la impresión de 
haberse desarrollado al máximo de sus 
posibilidades, con gran naturalidad. De 
ahí procede la doble sensación de hete- 
rogeneidad y unidad que suscita. Es una 
obra caracterizada por la armoniosa y 
espontánea convivencia de los motivos 
más diversos que, por otro lado, ad- 
quieren al mismo tiempo distintos re- 
vestimientos formales. La obra de Vi- 
llangómez, en este sentido, es un autén- 
tico prodigio de estudiada y sabia es- 
pontaneidad: tan "espontáneo" resulta 
el encendido soneto de amor, como el 
bellísimo conjunto decasílabo dedicado 
a la Escuela Flamenca de pintores rena- 
centistas, como el verso libre fluido y 
potente con el que está escrito su libro 
El cop a la terra. Pocas obras poéticas 
en catalán producen tan profunda im- 
presión de un feliz nacimiento y desa- 
rrollo como la de Villangómez. 
Hay obras que crecen a sacudidas, y 
cada nuevo libro es un aterrizaje en te- 
rritorio desconocido. Hay otras, en 
cambio, que progresan, que se gestan 
lenta y pausadamente, y cada nuevo li- 
bro supone una anexión de nuevas tie- 
rras. La de Villangómez Llovet, ocioso 
es decirlo, pertenece al segundo grupo. 
Toda su obra está marcada por una leve 
curva ascendente que, al final, se cierra 
sobre sí misma, en un prodigio de uni- 
dad y diversidad. Villangómez es el tipo 
de poeta a quien ni la realidad, ni el 
lenguaje parecen haberse resistido, y 
eso explica la extraordinaria riqueza de 
ejes temáticos y registros formales que 
surcan de punta a cabo su corpus poéti- 
co. Y el mismo argumento puede hacer- 
se extensivo al resto de su obra, pues 
Villangómez pertenece al tipo de escri- 
tor "total" tan característico de nuestro 
siglo que, partiendo de la creación poé- 
tica como actividad primera, se desa- 
rrolla simultáneamente en otros frentes 
-prosa, teatro, traducción y crítica- for- 
mando un todo de insondable belleza. 
Esta interrelación e interacción entre 
distintos géneros puede ayudar a descu- 
brir los motivos de la gran envergadura 
de la obra poética de Villangómez. De 
este modo, parte de su fuerza y sabidu- 
ría provienen de su prolongado, tran- 
quilo y profundo contacto con su tierra. 
Una tierra, una isla, a la que ha conoci- 
do tan a fondo como si fuera un cuerpo 
y que, por elio, ha terminado entregán- 
dole todos sus secretos. Una isla que, en 
su caso y como diría W.B. Yeats, ha 
sido sólo el guante que se ha puesto 
para abarcar el universo. Y esta univer- 
salidad, partiendo del arraigo en la pro- 
pia tierra y del conocimiento paciente y 
minucioso de su entrañable concreción 
la ha obtenido gracias al contacto 
-igualmente prolongado, tranquilo y 
profundo- con los mejores autores de 
las tradiciones poéticas occidentales 
(fi-uto de ello son los tres volúmenes 
-inglés, francés e italiano- de traduc- 
ciones completas, que reúne ordenada- 
mente y por lenguas su larga tarea de 
traductor). Traduciendo a Shakespeare, 
Keats, Hardy y Yeats, o a Baudelaire, 
Laforgue y Apollinaire (autores a los 
que ha dedicado volúmenes sueltos), 
Villangómez se ha situado junto a ellos 
y ha aprendido y bebido todo lo que 
necesitaba para poder convertir su vida 
en gran poesía. Por ello su obra produce 
la impresión, según piensa el poeta y 
crítico Tomas Garcks, de un "vasto dia- 
rio lírico". Como Josep Carner, Josep 
Sebatia Pons o Joan Vinyoli, Villangó- 
mez es probablemente uno de los poetas 
catalanes de este siglo que más parti- 
do poético ha obtenido de su vida, que 
más éxito ha tenido en la dificil tarea 
de convertir la propia vida en vida 
"compartible", pues, muchas veces, 
un libro es sólo la historia de quien la 
ha escrito, aunque elevada a un nivel 
de significación en el que la vida 
de uno es, en cierto modo, la vida de 
todos. m 
